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Forma: Muy variable, piriforme o piriforme truncada o más rara vez ovoidal u oblonga. Cuello poco 
acentuado, a veces casi inapreciable. Ligeramente asimétrica. Contorno irregularmente redondeado. 
 
Cavidad del pedúnculo: Nula o limitada a un pequeño repliegue en la base del pedúnculo. Pedúnculo: 
Mediano o corto. Fino, leñoso, apenas engrosado en los extremos, a veces semi-carnoso en la base. 
Color verde o parcialmente ruginoso. Recto o ligeramente curvo. Implantado derecho o algo oblicuo, a flor 
de piel o rara vez como prolongación del fruto. 
 
Cavidad del ojo: Estrecha, casi superficial. Borde liso o suavemente ondulado. Ojo: Pequeño o mediano, 
generalmente abierto. Sépalos con la base coriácea y unida ligeramente prominente con las puntas 
dobladas o rotas. 
 
Piel: Ruda, gruesa, basta, mate. Color: Verde oliváceo claro o verde amarillento o dorado con chapa 
poco extensa de color amoratado apagado que se vuelve anaranjado en maduración completa, muy 
especial. Punteado abundante amarillento con aureola verdosa poco perceptible. Con frecuencia los 
frutos están recubiertos de una tenue maraña ruginosa. 
 
Tubo del cáliz: En forma de pocillo, pequeño y poco profundo con conducto prácticamente inapreciable. 
 
Corazón: Mediano, estrecho, fusiforme. Eje largo, estrecho, ligeramente comunicado con las celdillas en 
la parte superior. Generalmente con solo cuatro carpelos. Celdillas medianas o a veces muy pequeñas. 
Con frecuencia frutos partenocárpicos, con corazón diminuto y sin celdillas. 
 
Semillas: Pequeñas, de forma irregular, generalmente estrechas y puntiagudas. Color castaño rojizo 
variable. Escasas, con frecuencia abortadas. 
 
Carne: Amarillenta. Semi-granulosa, firme, muy jugosa. Sabor: Dulce y muy aromático, estupendo. 
 
Maduración: Tercera decena de julio en E.E. de Aula Dei (Zaragoza). 
 
 
